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lA GRAN SALA CON PISCINA. 
¿UN BAÑO ISLÁMICO EN EL ALCÁZAR DE CALATRAVA lA VIEJA? 
Miguel Ángel Hervás Herrera y Manuel Retuerce Velasco 
1.- INTRODUCCIÓN 
En el ángulo noroccidental del alcázar de Calatrava la Vieja (Carrión de 
Calatrava , Ciudad Real) se localiza una gran estancia diáfana de planta rectan-
gular que alberga en su interior una piscina dotada de entrada y salida de 
aguas. Dicha piscina, situada en la esquina sureste de la sala , responde fiel -
mente al esquema típico de las que se encuentran en algunos de los baños 
islámicos conocidos - de hecho, y salvando las diferencias cronológicas, es 
estructuralmente muy similar a la existente en el baño de la Alhambra de 
Granada-. Sin embargo, a falta de completar el proceso de excavación del 
edificio y de su entorno inmediato, la sala en cuestión no se ajusta bien , al 
menos a priori ) al esquema típico de un hanzma112. 
El edificio que nos ocupa plantea, por tanto, un problema de interpre-
tación que todavía no ha podido ser resuelto. El avance de las excavaciones en 
este sector del alcázar en futuras campañas proporcionará nuevos datos al 
respecto. Por el momento, permanece en duda la vinculación de dicha sala 
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con el baiio como edificio de eslructura y función definidas, de manera que, 
e n el eslado actua l de la investigación, sólo podemos afirmar que se trata de un 
gran sa lón con una piscina. Si éste no formó parte de un hammam, la mencio-
nada piscina pudo servir como elemento de prestigio en una sala que, por su 
monumenta lidad, hubo de estar destinada a funciones de representación del 
poder que la concibió. 
2.· CALATRAVA LA VIEJA 
De fundación islámica, la ciudad de Qal'at Rabah (Ca latrava) es men-
cionada por primera vez en el año 785, en época del emir omeya de Córdoba, 
Abd al-Rahman 1. Está situada en un importante cruce de caminos, al abrigo 
del cual adquirió un gran desa rrollo urbano, siendo el lugar más poblado entre 
Córdoba y Toledo hasta e l siglo XIII . Por e lla pasaba la vía principa l entre 
Clmbas poblaciones, y las que unían Mérida con Zaragoza y e l Atlántico con el 
Levante (figs. 1 y 2). 
El alto valor estratégico de su situación explica sus cinco siglos de vida: 
jugó un papel decisivo tanto en las luchas civiles que enfrentaron a to ledanos 
co n el poder central cordobés, como en las diversas rebeliones beréberes . 
El propio topónimo -Qal 'at Rabah- demuestra la antigüedad de su origen , 
Iral<Í ndose de uno de los luga res donde la población conqu istadora árabe se 
insta ló en los primeros mome ntos de su ll egada a la Península (ACIÉN , 1995: 
3 .1). Durante el siglo VlIT y Ja primera mitad del IX, las defensas del luga r se 
limitaron, probablemente, a la fo rtificación del extremo o riental del cerro don-, 
de debía de situarse un castille te. 
La importancia de Calatrava se acentuó a f'díz de su destm cción por 
IXlrte de los rebeldes toledanos (853) y de su inmediata reconstrucción por 
o rden del emir Muhammad 1, momento en el que se fortificó todo el perímetro 
dd cerro y se reconstmyó y amplió el castille te anterior, que pasó a desempe-
lia r la función de alcázar. A parti r de entonces, y como cabeza de una amplia 
regió n, Calatrava se convirtió en e l punto más importante de apoyo del poder 
omeya cordobés en la frontera media. 
Tras la abo lición de l ca lifato (1031), Ca latrava gozó de cierta autono-
mÍ:! , a llie lllpo que los re inos ta ifas de Sevilla , Córdo ba y Toledo se disputaba n 
su posesión. Finalmente, cayó en la órbita ele este último. Con los ~1i1l1odv icl es, 
:1 l'in:!l es cleI siglo Xl , se convirtió el1 el nüc!l.'() isl:í mico 111 :ís impo rt :lll lt...: fre nte 
:JI y: 1 p:l l"a -ent onces Toledo crist iano . 
Tomad:¡ por Alfonso V II en 1I 1j7. p:ISO :1 ~,-' I ' b pl:!'/.:1 cri ;-.;ti :¡I1:1 Ill:í s 
:1\1:111 1.: 1( 1:\ I"n . .: nl . :11 Isl:trn . Despu és dI...' rr:I(': ls: II' 1:1 V r1 t'O ll dl..'ll t l:! tl :l t l:! ;1 los [\..' 111-
pla rios, fue concedida por Sancho III a la Orden del Císter (1158), dando lug: lr 
al nacimiento de la primera Orden militar hispana , que adoptó el nombl'<': 
propio del lugar. Permaneció en el reino de Castilla hasta que los a lmo hades 1:1 
recuperaron para e l Islam a raíz de su victoria en la cercana AJarcos ( 1 J95). 
Alfonso VIII la retomó definitivamente pocos días antes de la batalla de las 
Navas de To losa (1212) . 
A partir de ese momento, Calatrava inició su decadencia. Situada en un 
lugar malsano y le jos de la nueva fronte ra, no era ya la sede adecuada para 1:1 
Orden, cuya cabeza se trasladó en 1217 a la antigua forta leza de Dueñas, desde 
entonces llamada Calatrava la Nueva. La antigua Calatrava -en adelante, Ca l at r~l v: l 
la Vieja- quedó como cabeza de una enconlienda Inás. Finalmente , en la pri-
mera década del siglo XV, la sede de dicha encomie nda fue trasladada :1 
Carrioncill o - hoy Carrión de Calatrava- unos kilómetros más al sur. Desde: 
entonces, Ca latrava la Vieja quedó conveltida en un despoblado, condici(ln 
que ha mantenido hasta nuestros días. 
El recinto fo rtificado , protegido por una muralla dotada de va rias cs· 
tructuras d e d istintas cronologías (corachas, to rres albarranas , lo rn.':,", 
pentagonales, pueltas en codo, etc.) , está dividido e n dos zonas sep' lr:ld:ls 
e ntre sí por una mura lla de grandes proporciones: e l alcázar, al este, y 1" 
medina, que ocupa el resto de la superficie. Al exterio r de la muralla se exle n 
dían los arrabales . Salvo por su frente none, pro tegido por el río , el resto del 
recinto se encuentra rodeado por un foso húmedo artificia l que convertí~ l :1 I:t 
ciudad en una verdadera isla (RETUEHCE y H ERVAs, 1999). 
3.· EL ALcÁZAR 
El alcázar se loca liza en el extremo oriental ele la ciudad, juniO :1 1:1 
entrada de aguas al foso desde el río. De planta triangular, cuenta con un:1 
extensión de 1 há . En torno a é l se concentran los e lementos defensivos m:ís 
destacados de la plaza, no sólo po rque estaba destinado a alberga r los ce nl J'<)S 
de poder, sino también porque las defensas natu rdles ele este sector del ce!'n , 
son de escasa entidad (fig. 2, lám. 1, a) . 
Tanto sus defensas COlTIO sus estnlcturas internas pertenecen a c1 it"en.: n 
tes momentos constructivos . De hecho , pueden d iferenciarse, por cronol( Igí:l , 
los siguientes grupos: 
[i'l estructuras ~lnt c rio n...:s :11 :Iilo H53: los restos del antiguo muro lk 
cierre occidcnt:d dd c:lstil k:l c L' llliral, rOI"lIl:ldo por la pro pia pue rt a, lo(b ví:I 
OCUh:I , y por d ive rs: ls IOITL'S irH.:lll id:ls en ('1. ti · d iversos l1l:l te ri:J lcs: :,dobc, 
1:ldrillo, y t:l\) i:¡[ 's de tiL'rr:, 1I 1:1I1Ippsh: n:l; 
2"/ bs p ·rl ..... ne ·'ienl·s :1 b rL.'c.:onsll'uct'!ún y :lIllplí:lci6 n dd : lIlli ~tll ' 
(': .slill '1 ' "mi ra l, o rclt.:nada por Muh:llnm"d 1 Iras d :lIa'lu ' 101 'cl:!nll tld H .\ 
Dich:ls estructuras n . .:s ponden a un phln unit :lrio promovido, co mo en () 1" I '~ 
p"n"s de la c iudad, po r e l pode r central cordobés co n un cla ro prop()S il ll d. , 
manifestar su supremacía en la región. Entre ellas, destacan las grandes 10 r',\ ·" 
d" e nlrada -que fo rran a las primitivas de l castille te- , e l gran arco triunr,,1 ,,"V 
:' Int eccde a la antigua puerta , y los paramentos oeste y sureste. A es la elap:1 s~ · 
atribuye también la construcción de la torre albarrana primitiva y de las 10 1'1'1 .. ·." 
pentagonales en proa, que, junto con la "coracha" vecina , forman parte de UI) 
comple jo s istema defe nsivo hidráulico (RETUERCE y ZOZAYA, 1992); 
3'1 estructuras islámicas de cronología imprecisa: e l aljibe exento, fre n 
le a la puerta, y la gran sala con piscina objeto de las páginas que siguen; 
4'1 e l inconcluso ábside templario (1147-1158), de planta dodecágon,, : 
5'1 la iglesia y restantes dependencias de la Encomienda de Ca lan'ava 
(ss , Xl II y XIV), que ocupan, en la actualidad, la mayor parte de l área del 
aldza r, Durante estos dos siglos se realizaron continuas obras de construcción 
de nuevos edificios y de reforma y reaprovechamiento de espacios preexistentes, 
En este conjunto, cabe destacar los restos de una herrería y las dependencia, 
"bovedadas junto a la iglesia, 
4.- lA SALA GRANDE DEL ALcÁZAR 
El ed ificio que nos ocupa permaneció completamente oculto por los 
esco mbros durante siglos. Una parte del mismo salió por primera vez a la luz 
t:n 1984, a raíz ele la intervención prctendidatnente restauradora del arquitecto 
Miguel Fissac -avalada por e l Ministerio de Cultura-, durante la cual, y por 
medio de palas excavadoras, fue descubie rta la mitad superior de los dos 
grandes nichos abovedados s ituados en el extremo meridio nal de la sa la. Du-
rante afias, ambos nichos y la zanja en fo rma de "ele" abielta con la pala 
excavadora para descubrirlos, formaron un conjunto muy característico ele la 
lopugrafía del alcázar de Calatrava la Vieja , 
Desde un principio , aunque sólo a nive l inte rno, e l conjunto fue cono-
~ido co mo "el baño", debido tanto a cierto paralelismo forma l con los restos 
:IU" y:l entonces se conocían en la c iudad de Vascos (Nava lmoralejo , To ledo), 
,'o mo" la presencia de un negativo vertical de sección cilíndrica en la pared de 
I"ndo del nicho más oriental , negativo que parecía corresponder -ta l como se 
_'Un fi rma ría después- a una tubería cerámica desaparecida. 
De acuerdo con el plan de actuación diseñado para el yacimiento ~ 
Jcnlfo del' programa de intervenciones que desde] 984 viene sufragando la 
.I"nl :l d" '" ",uni bd 's d ' <:: .. , 11 11 " I.a M:IIK I".- , b 'xcw:,ción d" "SI" s • .:el" " 
l 'CJ III CI1 I',Ó en la ca ITlIXII1 :.1 dc 1997. 1':1111" scptiernbre y noviembre de es . :tilU s . 
l k,.'scubrió, en CS~I zona , b lllil ~ld mericliona l de un:.\ est.ancia r<.:ct ~lI1gu l a r en I:t 
que se incluÍ<:1I1 los dos nichos parci"lImcnt.c descubiertos Lrece atlos at r::ís y los 
,'Sl ribos de Ires g randes a rcos de he rradura pe rpendiculares a l e je 10 ngitudin:1I 
de la sa la. Sin embargo, la presencia de un gran perfil de excavación al no rt e 
rompía la pe rspectiva del edificio, impidiendo una vis ión de conjunto. 
Los trabajos de excavación de este sector prosiguie ro n , duranre la 
e: .mpaña de 1998, con la ampliación de la zona excavada hac ia e l no rte , lo 
que pe rmitió exhumar un cuarto arco de herradura y alcanzar el desescombro 
el" unos dos tercios de la extensión total de la sala, La necesidad de m:ln-
le ne r un acceso para ve hículos al inte rior del alcáza r impide , por e l mo-
lI1e nto , excavar el sector meridional de dicha estancia. No obstante, la eli -
minac ió n de l voluminoso derrumbe de la parte supe rior de l muro de cierr ' 
occidental de l edific io permitió identificar a l completo los c ie rres none y 
oeste - hasta entonces ocu ltos por aquél-, con 10 que se obtuvo una noción 
:lün más clara de la continuidad de la sa la y de su diafanidad , s ie ndo 
pos ible conocer su ex te nsió n tota l (210 m' ), 
La sala estudiada, por tanto, no ha sido excavada aün en su totalid:ld , 
Ade más, e l desescombro al exterior de la misma no ha hecho más q ue come n-
za r, ele manera que descOnOCelTIOS la relación ele ésta con su entorno inllledia-
10; de hecho , aún no está claro s i se trata de un edificio exento o de un" 
,-,srancia integrada en un complejo más am plio, En el estado actual de la in ves-
1 igación, los datos disponibles son muy parc iales y plantean mu ltitud elt: 
interrogantes, lo que, para determinados aspectos del edificio, nos obliga" 
movernos en e l terreno de la hipótesis, cuando no en e l de la mem elucubración, 
Las respuestas definitivas para muchos de los interrogantes plante:ldlls 
e n la actualidad q uedarán desveladas , s in duda, en próximas campañas, En I"s 
líneas que siguen expondremos los datos objetivos con que contamos e n I:! 
actualidad pam, a pa.tir de ellos, formular algunas hipótesis de trabajo acere:l 
de la estructura , funcionalidad y cronología del conjunto estudiado, hipÓlcsis 
q ue habrán de ser matizadas o tal vez profundamente revisadas conforme 1" 
excavación de la zona vaya aportando nuevos elatos . 
4.1.- Localización. 
El conjunto en cLH.;sti (m se localiza en el ~lngulo norocciclent';;li elel :tl cí -
zar, es deci r, dentro de un esp: !c iu cl:1r:llllenl l: ligado a la oficialidad. Se h:III :1 
en la p:)rt c m:b b;lj:l den tr() dI." 1:1 !o pngr:ll'b t!.L'neral del alc:.í zar¡ de hecho. 
tiL-hido :d L'Sl': 11'J ' g 'l1L' r:tI dd ('L' rro ," I..'SII..' I 111!l O, (h,:UP:1 111'1: 1 posicl(Hi dv 
S H:,¡ no con rd:lci6n :11 seclor ,"i ilua c.lo innll..:di:ll :1I1Icnt c :11 .... ur. No ObSI:lllt " vi 
suelo de uso de la estancia se loca li za :1 un:1 COla CerC: lIla :1 la de 'ntr:I<.I:I :1I 
:t!c;'Íl.ar desde la zona dd río. Por o[r:\ p~\ rl c.:, la sala eSludi:\da qUl.!(.I:! II IU ) 
próx ima tanto al aljibe como al río Guadiana -se adosa al trasdó .... de la Illunllb 
nort e.: del alcáza r} contra cuya ca ra exterior debieron ele bat ir las aguas cid río 
" n la é poca e n la que e l edificio se hallaba en uso-. 
4.2.· Descripción. 
La estancia en sí es de planta rectangul ar -l ige ramente trapezoid a 1-, y 
est" o rientada en direcció n norte·sur. Su longitud total oscila entre 30,55 m (: 11 
oeste) y 29,61 m Cal este), mientras que su anchura varía entre 7,10 m (a l sur ) 
y 6,44 m Cal no rte), lo que propo rcio na una supe rficie total de unos 210 !TI '. 
Ning uno de los muros que la de limitan es pa rale lo a su opuesto, ya que el 
" dilk io se adapta a construccio nes preexistentes; por tanto, resulta ocioso pre · 
g untarse po r la posible modulació n de estas medidas. 
Se trata de una estancia diáfana a la que se accede a través de un va no 
de gran tamaño localizado en e l secto r centra l de su pared oriental. En su 
interior, dos grandes nichos abovedados ocupan su extremo sur, en tanto que 
..:1 resto de la sala aparece jalonada por seis arcos de herradura de grandes 
.Iimensio nes que actuaban a modo de a rcos·dia fragma pa ra suste ntación de '" 
echumbre (fig. 3, láms. 1, b y 1/, a). 
4. 2 .1.- Muros pe,<jmetmles 
Por el norte y e l o este, el edificio que nos ocupa se adosa a la cara 
nlerior de las 11lurallas del alcázar; los muros correspondientes, por tanto, son 
imples forros sin trasdosa r adosad os en para le lo a lienzos preexistentes , de 
~odo que carecen de vanos y de toda posibilidad d e habe rl os tenido. Está n 
o nstruidos con mampostería careada de piedra ca liza cortada en graneles blo~ 
ues colocados en hiladas no muy regulares (lám. 1/, b). El cie rre occidenta l -
ue en su extremo sur conserva unos 5 111 ele su alzado original-, tenía la parte 
Ita constnrida con tapial de tierra "encerado" O "ca licastro", ta l como demues· 
" su propio derrumbe, hallado en excavación. 
El m uro de cie rre oriental, de 1,10 m de espesor, est" construido cas i 
1te rame nte en ta pial de tie rra "ence rado" (lá m . /1/, a); tan sólo sor¡ de d istinto 
.:He ria l algunos tramos de su ca ra oeste, fo rrados con ladrillo - seguramente 
) 111 0 producto de reparaciones posteriores-, y las jambas del vano de acceso a 
sa la , reforzadas con sille ría cali za re utilizada . El de cierre merid io nal, en cam· 
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11':11 ): 1<.10:-: con :11'cl1b l'()jI ~. ; I : :11 14 11" :l p:m..'<.' . sin tr:- lsdo .... :H, ya que fu t,,; ·onstruido 
como {"orro dd esc llp L: ro(.'()~() exislenl 'en ....... Ic punlo dd alcú za r, ocultando un¡l 
('(lllc lvic!;¡c! natural cuy:\ búved:¡ de roca se desplomó, con anterioridad :1 1:1 
construcción del propio Illuro, sobre un paquete arci lloso ele origen geológico. 
4.2.2.- Arcos de berradura . 
La estancia aparece jalonada por una serie de arcos de herradura trans-
versa les a l e je lo ngitudinal de la misma, distribuidos a intervalos más o me nos 
r"gulares. Hasta e l momento han aparecido cuatro de ellos, aunque, d ac'" 1:.1 
longitud total de la sala y la distancia 111edia entre arcos, en el tran10 que ¡¡ (In 
q ueda po r excavar deberían de conservarse los restos de otros dos arcoS d" 
similares cara cterísticas y dimensiones, sUlnando la estancia un total ele ,'ieis de 
estos arcos . De los ocho estribos hasta ahora descubie rtos -Dos por cada a rco. 
obvian1ente- , cinco se conservan completos, incluidas las piezas que marGln 
'" línea de imposta, decoradas con media ca ;1a corrida en el frente correspo n-
diente al intradós. De estos cinco, tres conservan, además, el arranque de b 
rosca de l arco (láms. //1, b .Y IV, a). 
Los estribos están construidos con sillares de piedra caliza bien cort,, · 
dos, colocados en hiladas y trabados con argamasa de cal y arena. Se tra ta ek 
material cortado específicamente para esta obra (no reutili zado), En efecto, los 
b loques son muy homogéneos e n cuanto a tamaño: su altura oscila entre 50 y 
46 cm, y su longitud e ntre 66 y 44 Clll , pe ro todos e llos tienen , sistemáticamcn t<:, 
18 cm de grosor - incluidas las impostas-, lo qu e significa que son resultado ek 
una p roducció n ho mogénea . 
Las roscas, de las que sólo se conservan los arranques en los dos arcos 
más meridio na les, estaban constru idas con lad rillos de 27 Clll de longitud , t7 
cm de anchura , y 4 cm de grosor por té rmino medio. Las juntas entre lad rill os, 
enrasadas con respecto a la cara exterior de los mismos, aparecen decorad:ls 
con líneas incisas continuas que enmarcan cada una de las piezas. 
Los dos arcos más meridionales tienen una luz de 5,60 m , en tanto que 
la luz de los d os arcos centra les es d e 5,50 m. El tramo de rosca conservad o en 
dos de estos arcos nos ha permitido calcular, tras la reconstrucción dc los 
mismos por medio de la informática, que e l pe ralte gene rador de la he rrad ur:! 
se produce, en este caso, en una proporción de dos a cinco, lo que a rroi~¡ un:1 
I"lecha estimada de 3,94 m. Te niendo en cue nta que la línea de imposta d e I"s 
arcos se sitúa en torno a 1,50 m de altura con relación al sucio cle la estlncb , 
salx ': !l10,'i que b :!l lur:l dd inl r:ldú...¡ (k: 1:1 clave con relación a dicho p: lvimcnlo 
, \7 
era d" aprox imadamente 5,50 m (Iig. 4). Las medidas expuestas parecen demos-
trar que los arcos están modulaelos en codos rassasíes (VALlvÉ, 1976: 344-347). 
La luz de los arcos decrece hacia el no rte. Sin embargo, no es ésta la 
única irregularidad en cuanto a tnedidas, Así, la distancia entre arcos oscila 
entre 3,43 y 3,52 m. Además, y salvo los dos arcos más meridionales, los 
restantes ni siquiera son paralelos entre sí. 
Por último, cabe destacar que la profundidad de los estribos varía de sur 
a none, pero esta vez siguiendo un patrón reconocible; mientras que la profun-
didad de los estribos orientales disminuye progresivamente hacia el none, la de 
los occidentales aumenta en el mismo sentido, de manera que la ubicación 
concreta de los vanos de cada arco tiende a rectificar el descuadre provocado 
por la falta de parale lismo entre los lados largos de la sa la, en lo que parece un 
intento de defin ir con mayor claridad el eje longitudinal de la misma. 
4.2.].- Cubierta. 
Dado el grado de destrucción del edificio, apenas tenemos datos fia-
bles acerca de la configuración de su cubierta. Las evidencias de que dispone-
mos al respecto son, en su mayor parte, negativas: es la ausencia de deternlina-
dos elementos, más que la existencia de otros, lo que nos ha permitido elabo-
rar una hi pótesis, 
La inicial vinculación interpretativa de la sa la con un baño nos llevó a 
plantear como primera hipótesis , por analogía formal con otros edificios de 
este tipo, que hubiese estado cubierta por bóvedas de medio cañón transversa-
les, esquema según el cual los arcos de herradura antes descritos habrían ac-
tuado como estribos de las bóvedas. Sin embargo, no se han conse rvado ni la 
impronta ni el arranque de la más meridional de estas hipotéticas bóvedas, 
pese a que algunas de las estructuras en las que debió de haber apoyado 
conservan, en este caso, el alzado suficiente. Por otra parte , en el paquete 
estratigráfico que colmataba el edificio no se detectó el más mínimo resto del 
posible derrumbe de dichas bóvedas, que debería haber generado varias tone-
ladas de escombros (lám. 111, b) 
Puesto que no parece probable -ni siquiera factible, por su comple ji -
dad y e levado coste- que se produjese un robo de los materiales de construc-
ción de las bóvedas, debemos descanar la hipótesis dd ;\bovedamiento como 
solución constructiva para la cubierta de est;\ sala. L:I posibilicl:Jd de que hubie-
se estado cubierta por una bóveda 10ngitudin;iI ;\ 1;\ qU L' los ;\rcos d" he rradura 
le hubiesen serv ido como arcos fajones es :1111 1 Ill l' tluS ddi..: nc.lible , pucs, :..1 
locla s b s objt:ciones ht:ch ~ l s :I b :Inl l' riol' ~(jllld{J1I ILI )' ( jtl l' ... lII11:¡r, l! 1l t.:S lt.: CJSO, 
/ .tI J,:""" .\'al" ('m, "I,~d 
b t...'vidt'llI . hw:q),l('ldnd 1.'1'011 U( 'IIII':II tk' los IIIUI'QS longitudinales para soporl :lr 
los t.:sfu ' 1':t.OS 1l<)I'lzonl :dt's tlt: un:1 b6vt:da de semejante lu z: el muro oriental eS 
ele tie rr,\, y d occide nt al es un simple fOITO ele mampostería adosado en p;.\l':\-
lelo:él una estructura preexistente -en determinados tranl0S, este forro no su 6 
pera los 60 cm de grosor-o 
Descartada la hipótesis del aboveelamiento, sólo podemos acept;.¡ r 0 \1':\ 
como lógica, teniendo en cuenta los e lementos existentes y la ausencia de 
otros: la sala debió de tener una cubierta arquitrabaela sostenida por un entr;\-
maelo más o menos complejo de vigas ele maelera . Entre los rell enos el e 
colrnatación aparecieron , en efecto, varias improntas de vigas de madera, enlr<.': 
las que cabe destacar la de una viga ele más de 5 m de longitud y 24 x ] 5 cm 
ele sección, caída e n dirección este-oeste (transversal al e je longitudina l de la 
sala) (lám. JV, bY, así como las de elos vigas mucho más cortas y de menO\' 
sección, conservadas una junto a otra y sensiblemente paralelas entre sí. 
Partiendo de estos datos , podemos suponer que la sala estuvo cubierta 
por una techumbre a dos O más aguas, sostenida por un entramado ele mackr;\ 
a base de tije ras y correas. Dentro de esta hipótesis caben, a su vez, elos 
posibilidades: que cada uno de los espacios entre arcos de herradura estuviese 
cubierto po r un tejado a dos aguas en el que la cumbrera quedaría e n perpe n-
dicular con respecto a l e je longitudinal de la sala -ele modo similar a como se 
cubre una mezquila-; o que existiese un solo tejado a dos aguas en e l qu" 1;\ 
cumbrera coincidiría con el e je longitudinal ele la sala, y en el que los arcos de 
herradura actuarían a modo eJe arcos-diafragtna para sustentación de las Vig:IS 
maestras -cumbrera y carreras-o En principio , parece más factible esta seguneJ:1 
posibilidad, dada la posición y las dimensiones de la viga antes citada , y pues-
to que la luz de la sa la no parece excesiva para una solución ele este tipo -
menos costosa que la otra-o La cumbrera de la cubiena, según esta (¡ltim;\ 
hipótesis, debió de quedar situada a una altura de unos 7 m con respecto ;rI 
pavimento del interior de la sa la . 
La ausencia de derrumbe de la cubiena se explica más fácilmente "n el 
caso de la cubiena de par-hiJef'd que en el de la solución abovedada. En efec\o, 
una cubiena de entramado de madera es mucho más fácil de desmontar qu" un;\ 
bóveda , y el material extraído -vigas y tejas- más fácilmente aprovechable . 
En principio , y a fa lta de un estudio más exhausti vo ele la secuenci;\ 
estraligr{lfica documentada en el interior ele la sala, el hipotéti co robo ele 1:1 
cubie rt a podría elaurse e ntre medi;.ldos del sig lo XI[ y meclic\dos dd XIII . 
pt.: riodo dur:\I1 It: d cu:!I Sl ' lkv(', :1 C I ])O , l! 1l d alc[lz:¡r de Cab lr:Jv: ¡ la Vic i:1 -
:1( 111 h:lhi1:ldo- , I;¡ O ll1Sll'I lrc1 {)n dI.' d ivl:r,,;os t.:d it'icios , algunos de d ios de 
l'oll sidcr:Jblc lal11:.1 1 0, como la igles ia ele los ca latra vos O el 'pal l' 11 • 
guo, e nlre 0 1 ros - téngase en cuenta q ue a lo largo de d'ch .' al,um. conl1-
conoció una IJrimera ocup',c,'o' n .. ' t' ' I o pelloc 0, Calatrava 
, CllS la na II n'l reoc . , I 
segunda y definitiva ocupac" ,. 11 " upaClon a mohade y una Ion caste ana-o Las nec 'd' I . d . 
semejante actividad constructiva )udi r . , es, a( es e nvadas de 
nistas a desmontar la cubierta e~ , e ~,n en~ I~,UJ3r factlmente a sus protago-
Lechar los nuevos edificios. cuestlo n P,II.:( ob tener materiales con que 
4.2.4.- Pavimento. 
El pavime nto de este saló n está formado o r 
masa amarillenta de ca l y ., . .. . . puna gm esa ca pa de arga-
.: lena, rIca en ca l Se trata el 
nivelada y unifo rme cuya supe f .. . e una costra con tinua, 
una lechada IíqUid; que le ,.' ICle p resenta un cuidadoso acabado mediante 
"patinada ". p opolClona una textura suave, en cierto modo 
En esta costra de argamasa o' . . . 
tos constructivos que pudiesen hab:r ;:r~;~:~~~ ':~ ~~~~:~;~~e~~:~t~os del~men-
mento y que hu biesen sido robad os con osterio ri '1, , ' o e pav,-
la existencia en e lla de mL It't d d P (ad. Tan solo cabe destacar 
I 1 U e pequenos aguje' i 'el 
delgadas y puntiagudas, distribuidos con total a narq~~: P:7.c UCI ~: p~r estacas 
ferentemente en to rno a los estribos de I .,.. d I P o concenllados pre-
I I 
os "I COS e l erndura y J'el lt I I 
(e os muros laterales de h " l, L .. . . ' loa a x lSe ta a s .. ,.. .: sa a. a c.:lpa de argamasa descrita aparece cubier-
, 1I vez, pOI una pellcula, fina pero conlin '" I . 
tono marrón y textura J",bo . ,. . . ua, e e tIe rra arcillosa oscura de 
.: . nosa , SIIl mtruslones de . , . 
carbón, formada c!aramen ' . . . nmgun tIpO y sin restos de 
p ' , te pOI lestos de madera descompuesta (lám V :) 
or tanto, palece probable que el suel l ' I . 1 . , a . 
forn1aclo en or' . . . o c e a sa a que nos ocupa estuviese 
. ' Igen , pOI una tanma de madera fijada sobre una I ' . 
Uva de argan1asa med" . ~ Jase construc-
.: 1dnte pequenas estacas. 
4.2.5.- PUe¡1a de acceso 
Se locali za en el sect· . entre e l d . 0 1 centl o-sur del muro o riental de la sa la cent1"lda 
segun o y tercer arcos de he' - el -, ' - ' 240 111 d i " . Il a Lil a, contando desde el sur. Presenta 
, e uz y sus ¡ambas est ' f I 
ca li za toscame nte tallados'. aln re ~[I'zacas por grandes si llares de p ied ra 
y (e moc ulos muy di st' t . 
re utilizado5-. Se trata con t 1 b b" . 111 os -pOSIbleme nte 
, oc a pro a Ihdad de un van j' 1 d 
conservado, entre los escon1b 11 ' o ae mte a o: se ha 
ros que se an la puerta la imp t' d 
de m"dera que pudo haber formado parte del dintel 'des',p ron '1' e una viga P t .: areClCO 
. ues'O que aú n permanece sin excava r e l . (; " I entorno inmediato ele la 
:-; anCI:1 ((;sCril ~l , desconocemos con ( llIé' el tIpO e espacio c0111un iCé.lha este 
vano : 1:1 "': 11 11':1< .. .1:1 :d interior de la sa la él lra vés de d icha pucrt :J se pudo haber 
producido lanlO desde otras dependencias ele un edificio en el que eSluviese 
integrada , como desde un hipotético patio central del aldlzar. La distribución 
de los edificios adyacentes Y la considerable luz de la puerta en cucstión enca-
jan mejo r, en principio, con la segunda de estas dos posibilidades, pero en 
tanto no avance la excavación del área contigua a la sala , no podremos más 
que movernos, al respecto, en el terreno de la pura especulación. 
4.2.6. - Nichos meridionales 
El late ral sur de la sala está ocupado por dos grandes nichos aboveda-
dos de planta rectangular que se adosan al muro de cierre meridional, aunque, 
po r sus características constructivas y por su posición estratigráfica, son cla ra-
me nte coetáneos con respecto al resto de! ed ificio. 
Ambos nichos son muy semejantes entre sí en cuanto a ditnensiones, 
estructu ra general y materiales constructivOS. Sin enlbargo, desempeñaron fu n-
ciones claramente difere ntes (lám. /l, a). 
_ La piscina, El nicho oriental alberga una piscina completa , típica de 
un hammam O baño islámico (lám. V; b). Está cubierto por una bóveda de 
medio cañón de factura descuidada, construida con ladrillo y apoyada en estri-
bos de mampostería cali za encintada con ladrillo. Aparece enteramente recu-
bierto por una capa uniforme de enlucido de argarnasa rico en cal, muy rígido, 
de función claramente im permeabilizante. Tiene 3,01 m de luz, y entre 2,06 Y 
2,15111 de fondo . El in111,dÓs de la clave de la bóveda queda a 4, 16 m de " Itura 
con respecto al pavimento del intcrior de la sala. 
En su frente exterio r presenta un mu ro de cierre de 54 cm de espesor Y 
1,62 m de altura, rematado en coronación con un suave lomo (láms. V; b; VI, C/. 
Y VII, aJ . Este cierre genera, en el interio r del nicho, una piscina de planta 
levemente trapezoidal, de 3,01 m de longitud y entre 1,52 Y 1,61 m de anchura, 
con una profundidad máxiín a posible de 1,12 111 . 
La pisc i.na está pavimentada con ladrillos y, en o rigen , tuvo sus paredes 
e nfoscadas con mortero hidráulico y pintadas de almagra hasta la altura de la 
coronación dellTIUrete nOlte, aunque posteriores enlucidos ele argatnasa ocul-
t<ll'o n e l acabado inicial (lám . VI, a). 
El abastec imiento de agua al interior de la piscina se producía a través 
de un~l tubería verlic tl procedente de la parte superior y empotrada <.:n la 
pared de fondo dd nicho ( {(¡ /li s. VI, by VII, CI) . Se trata de una tu berb formad" 
por alanore' de h:lI'ro ('oddo ti" I I cm de cali b re, que ve nía e n el borde 
sup '1';0 1' ti· 1:\ pbcill:l por In ,dio tk· un:l buquera en codo construida con 
--------_. " 
1:ldrillos. I ~ I en lucido de a l'g~trnas:.t dd il1ll' rior k' I:t pisci n:'1 aparece, en este 
punlO, cbr;ll11ente erosionado por la acción cid agua vertida por la tubería. 
Si bi e n aCIIl no ha pod ido ser loca li zado e l pu nto de origen de dicha 
tube ría, ca be la posibi li dad de q ue la piscina se abasteciese de agua proceden-
te de l a lj ibe del alcáza r, situado a apenas 6 m a l sur de aqu élla. En cua lqu ie r 
caso, el abastecim iento de agua en esta zona no p lanteaba problema alguno, 
ciado que una gran coracha dotada de ruedas hidrául icas de relevo sum i nistra~ 
ha al jnterio r del alcázar un cauda l cominuo procedente del río Guacl iana, 
cuyas aguas batían contra la mura lla no rte de la fo rta leza (lám. f, aj. Dicho 
caudal era suficiente para alimentar, no só lo el aljibe o cua lq uier otro t ipo ele 
de pósitos, si no tam bién e l comp lejo s istema defens ivo hid rá ulico s itua do en e l 
frente orienta l del alcázar, impresionante vehículo de propaganda po lít ica eld 
estado omeya (RETUE]{CE y ZOZAYA, 1992) 
El desagüe de la p iscina se rea li za ba por su frente exterio r, a ras del 
suelo de la misma, a través de un tubo d e cerámica de 9 cm de ca li b re e mpo-
trado en e l sector centra l del mure te de cie rre norte, de modo que el agua 
vertía d jrectamente al in terio r ele la sala, a unos 50 cm de altura del suelo de 
ésta (lá m. VII, aj . 
Tanto en la cara externa del c itado Illurete fronta l de cierre como en el 
pavimento de la sa la se ha conselvado, aunque en llluy mal estado, la impronta 
de una escaleri lla d e acceso a l interior de la p iscina (lám . VII, aj. A juzga r po r los 
restos documentados, debía de tratarse ele una esca lcra de obra de unos 80 cm 
de anchura que, ascendiendo en sellliclo oes te~este , permitía acceder a la piscjna 
po r e l ángulo no ro riental de la misma. 
En un momento de refo rma posterio r se colocó, sobre el tercio ori enta l 
de la piscina , fre nte a la esca le rilla ele acceso ya cota de coronación de l mure te 
fronta l de cierre, una p lata fornla de madera q ue, volada sobre el agua, hubo de 
faci li ta r aún más la inmersión de los bañ istas, p roporcionándoles un acceso 
mcnos directo al in terio r de la piscina, y una posición ad icional de descanso 
sobre e lla. La colocació n ele esta plataforma q ueda atestig uada po r la existe n-
c ia ele tres mech ina les picados en la pa red de fondo de! nicho pa ra alo jam iento 
de o tras tantas viguetas de madera que sustenta rían la mencjonada tarima (táms. 
111. C/ .JI V/I, b). 
- El nicho occidental. El nicho occidental, contiguo al anterio r, está 
cubie rLo, a l ig ua l que éste, por una bóveda de med io cañón de fa ctura descui-
(!:.tela , construida con ladrillo y apoyada en estribos de 1l1ampostería ca li z~1 
e nc intada con ladrill o . En este caso, solamente apa rece enfoscada la bóveda. 
Tiene 3,29 m de lu z, y entre 2,22 y 2,30 m de fondo. El int radós ele la clave ele 
t ~2 
_ •• CO ' .......... . ... .. , ... . '0- .... .. 
1:1 búved:1 qlll'd.1 .1 I ,.!( ) 111 dl' .11111 1':1 con respecto al p~ l v im enlo dd in terio r (.!Lo 
l:t sa'" (fO Il/ . \ '111, rll . 
Se trata de un nicho originalmente diáfano, sin más elementos destacables 
que el pav imenro de tierra ap isonada de su interio r, situado a la mi51,11<.1 cota 
que e! sue lo del resto de la sa la. Por tanto, no disponemos ele datos sufic ie ntes 
para determ inar su funcjón. Podría tratarse de un espacio pri vado junto a b 
bañera, o incluso del lugar destinado a albergar a la autoridad competente 
du rante la cele b ració n de hipotéticas recepcio nes, e n e l caso de que la esta ncia 
:t la que pertenece hubiese fu ncio nado co mo sa lón de a ud ie ncias. 
4.3.- Cronología 
En cuanto a la cronología de este edificio, los prim eros aná lisis de 
termolu l1l iniscencia rea lizados datan su construcció n hacia el año 1025 . Según 
ello , se trataría de una ob ra de época taifa , adscripción crono lógica que encaja 
bien con su monumental ielad, c iertamente ostentosa. 
No o bstante, e l amp lio margen de e rro r im plícito en este método de 
datación (+/~ 85 años) nos obliga a manejar con ciertas reservas la fecha 
propuesta. El estudio de los mate ri ales a portados po r los niveles de abandono 
y colmatación de la sa la, así como la excavación , en un fu turo p róxinlo, ele la.s 
fosas ele cimen tación del edificio, lal vez nos permitan acotar con 1l1ayor preCl~ 
sión los Il1árgenes crono lógicos de construcción y uso elel mismo. 
4.4.- Evolución. 
La piscina existe nte en e l " ngulo surorienta l de la sa la fue sin duda 
utilizada , ta l como demuestra la existencia de va rias capas sucesivas de enlucidos 
en su in terio r, primero de almagra y más tarde de cal , o la erosión producida en 
d ichos enlucidos po r el agua q ue Auía de la tube ría de abastecimiento. Además, 
se observan algunas reparaciones en los muros perimetra les de la estancia, como 
un rechapaclo con ladrillos en la cara oeste del muro de cierre oriental , en el 
paño comprendido entre la piscina y el arco~d iafragma inmediato. 
En un Inomento indeterm inado, la sa la estud iada perdió su fu nción 
original -cualq uiera que ésta fucse- y quedó transfonnacla en simple espacio 
ele uso doméstico , según se deduce de la existencia de un hogar asociado <:1 un 
relleno de tierra oscura que sirv ió como nivel de uso, superpuesto al sucio 
original de b.t c..:stancb . Se construyó entonces, con material reaprovechaclo , un 
mure te de m",," c:ilitl,,¡\ que ce rr:ilx , el espacio situado bajo e l a rco occide ntal , 
aunque 1l1!11l1 t' ll lv l1do tlll p l'QUl' 11 0 !I<.:CCSO por su exlremo este. Además, se ¡x lvi-
l1l t..' ntó d i(.: l lo .... "ip. ldll i i 111 "ti ll1lV\ il ."iO ·10 k' tierra ~lpison:l(b , t: n sustitución dd 
,!twlllula.\' (If· 1''''''¡",oulo llls lrl,,¡,'O 
pavimento orig inal. La determinación de la cronología de este segundo momen-
to de uso queda pendiente de la rea lización del estudio de los materiales. 
Tras el breve lapso de tiempo en que la sala funcionó como espacio 
doméstico, su cubiel1a fue desmantelada. Comenzó entonces el proceso de 
destrucción y colmaración del edific io, que en poco tiempo quedó oculto por 
los derrumbes de la pal1e alta de sus muros perimctrales y por la paulatina 
acumulación de los residuos producidos por el funcionamiento de una fragua 
contigua - loca li zada inmediatamente al sur-o Sobre este paquete de escombros 
se construiría después, en las inmediaciones ele la sa la arruinada, un cunjunto 
formado por dos hornos de cerám ica (/ám. V/II. b). 
La dat:Ólción del momento de abandono y colm::1tación de esta sa la de-
penderá del estudio de los conjuntos cerámicos aporlados lanLO por los relle-
nos del interio r de la misma corno por los hornos adyacentes. Uno y o tro 
conjuntos pueden fecharse, a priori y según se ha mencionado, entre media-
dos de los siglos XII y XIII. Según este ú ltimo dato , y acepta ndo la cronología 
proporcionada por los análisis de termoluminiscencia rea lizados -que sitllan la 
construcción del edificio en la pri mera mitad del ~iglo X I- , la sa l.a en cuestión 
debió de permanecer en uso durante aproximadamente siglo y medio. 
5.- INTERPRETACIÓN 
Las dimensiones y estructul:1 de la ",da estudiada, el estado actual del 
proceso de excavación en este sector del yacimiento y, sobre todo, la existencia 
de la piscina ya descrita , plantean serios problemas de interpretación del conjunto. 
Inicia lmente, y basá ndonos en la presencia ele la pisci na , la gran sala 
rectangula r fu e in terpretada como sa la de vestuario - bay l al-maslc~j o 
apodylerillm- de un baño islámico integrado en un espacio urbano ligado a la 
oficialidad del alcáza r. 
Si bien es cieno q ue el único dato de que disponernos por el momento 
pa ra sustentar tal afi rmación es la ex istencia de la piscina, y que la estructura 
de la sa la en cucstión no se ajusta al esquema típico de un baml17am, es 
preciso tcner en cuenta una serie de consideraciones que permiten defender la 
hipótesis del baño. 
Es sobradamente conocido q ue, en la cultura isl" mica medieva l, el 
baila constituía una función ca raclerística del medio urbano, como lo había 
sido también en la cultura clásica . Se trataba no solamcl1Ie de una cueslión de 
li mpieza personal -que en el Islam iba un ida a la práctica de abluciones ritua-
les- , sino también de orga nización socia l y costumbres: el baila servía como 
lugar de reu nión, de rela jación y de comunicación (GH!"j,,,!, 1990: 170). 
1.0 ~ , ."" ,~"," ,',m /J"'U 'j 
L()~ banas eran principalmente un servicio urbano: se cuentan por IllI 
les en las descripciones de las ciudades y se han conservado muchos :1 p.lrtil 
del siglo XII (GRAI"'R, 1988: 116). Pero la presencia de un ba ilO en un conjunto 
palacial musulmán no tiene nada ele infrecuente: casi ladas las propi 'dadl'1' 
rurales de los O meyas estaban dOladas de ballos, en ocasiones muy lujoso, 
(GRAIlAR, 1988: ·11 5). Por tanto, no debe extrañarnos, a priori , la posibilidad d . 
que exista un bailO islámico en el interior elel alcázar de Calatrava la Vieja. 
En las residencias señoriales campestres omeyas ele los primeros tiL'm 
pos del Islam en Siria , los baños se convirtieron en un elemento común . Todo:-. 
ellos tienen pequeñas sa unas que siguen los sistemas y técnicas de calefacción 
y distribución ele agua romanos, "lJero mienlras qlle las babilaciones calel/ltI 
das se redllcen de lalJ1cl1io, se produce 11 nalremellda (V variable) e.'\lJCf11Sióll ('1/ 
lo ql/e corresponde al apoc(¡lteril/l11 ramal/o·' (ETnNGIIAlISEN y GRAIlAH, 1996: 60> . 
De hecho , en la mayoría de los baños palaciales conocidos en Siria. ··ltI 
ZOl/a de bm)o propiamente dicba oCl/paba taH sólo l/na peql/ella parte d,,1 
edilicio. Lal1la)'orparte del mismo consistía el/ 1/1/ alllplio salón cl/ya/orll/tI 
erC/ distil/ta el/ cada sitio ·' (G!!AIlA!!, 1990: 169). En efeclo, según Grabar ( 1990: 
171), lo más notable de estos salones es lo distintos que eran unos de ot ro,. 
Así, en Qasr al-Hayr oriental era un patio porticada rectangular que tenía en un 
extremo dos piscinas forradas ele mármol, llenadas por dos fuentes situada:-. c.,.'n 
lo alto de la pared . En Qusayr Amra se trala de un sa lón basilica l tripartit o <¡lit· 
termina en un ábside cuadrado en marcado por dos pequeilas h ~lbit (l(,: i ()nl·." 
lateral es (AI"\lAGIlO)' C/I;;: 1975); en e habal Sais se ela una vers ión modifkada t lt-
este mismo tipo, En Ji rbat al-Mafyar es un enorme salón de 30x30 m (900 m' ) 
con una lujosa entrada - magníficamente elecorada- cubierta por una cüpub y 
con una gran piscina en un extremo, una pequeila habitación pri vad~1 y un 
lu joso ábside abovedado en el rincón suroeste (GIlAIlAR, 1990: 169-170). 
Como puede apreciarse, el salón recientemente descubierto en Ca lalr:IV;1 
la Vicja guarda ciertas seIllt!j.anzas, en aspectos concretos, con estos s:do nl· .... 
integrados en bailaS palaciegos omeyas de la primera época, lal como 10 :-' 
describe Oleg Grabar. 
La referida va riedad formal indica que "el vocabulario arqllileCI61lico 
del qlle los cOlIstmctores isláll/icos toma m l/ S IlS términos 110 podía slI/Jlir lo 
./i lllCió lI oli lllciol/es d" "SIOS salolles '·(GIlAIIAIl, 1990: 172); en o tras p:d:d1r.". 
parece que, b:ljo dl' tl.:nnin:ld:ls ci rcunstancias, la ex istencia ele un gr:ln s:llo!l 
dI...' L'~ t : I S c:lr : l <: l L' n~li <' , I "" Vil vi il1l l' rior de un b(fJ}IIIlClIll se hizo imprescindihle. 
() oh:-.t.lnl l', 1.1 PI 111\ 'p,d di! i<. ullad r:Klica. prL'ciS~IIllCnl L' , en dl'tl'l'I11in.tI 
la 11Int'io!l de ~l·IlH.' I , lIlh · 11 ,11111,11 11111 , '11 vi M.: no del 11(/111111(1111. Podn:l (.'on .... i<.k' 
f':l f'Se como {lp{J(~) 'Il' ,..illlll o V(.·:'IU:.lrio, pL'ro ',"j muy pr()b~lhl L' qUe no fuese éSla 
su única función (G"AIIA", 1990: 17 1). Sus dim" nslones y decoración son ade-
cuadas ~. la relajación que en general se asocia con los b:lllos medieva les, pero 
"110 se trata de 1117 apody terilll1l ell el sentido estricto de la pa labra: lIIás bien 
debió de ser 1111 IlIgarpara el ocio real. como lo IIti/izaron los príllc ipes ol1leyas" 
(Er IlNGIlAUSEN y GRABA", 1996: 62). De hecho, los baños siempre han estado 
asociados con el bienestar, y es ev idente que el esparcimiento de la realeza 
(lawhc¡) aumentaba ese bienestar. Además, los árabes de Arabia consideraban 
el edifi cio de los b' "los como una de las máx imas expres iones de lujo 
(ErnNGIIAUSEN y G I~' Il,\I', 1996: 62). 
Algunos baños sirios (Dura Europos, Brad. Serjilla ) cuyas características 
técnicas están muy próx imas a las de los baños omeyas "es/áll do/aclos de 
salolles extmordillariCllllente amplios. IIIl1cho más g ralldes proporciOllall1lellte 
qlle el apody terilll11 del bC//)o clásico. Se ba dicho qlle ser lJíall COIIIO IlIgares de 
rell11 ión . No es probable qlle./ilesellforlllas mdilllentarias adoptadas sill atri-
buirles una jilncióll cOl/cre/a. c/aclo el eviclell/e cuidado qlle se ponía ell Sil 
orga 11 iza ción y decoración " (G RABAR, 1990: 17 1). 
Los textos proporcionan una respuesta para la posible función de estos 
salones. ''Diversos relatos seúalall qlle además del lIIay/is f orlllal deslillado a 
recepciolles, babía 1111 II/ay/is al-Iall 'ah, 1111 IlIgarpara la diversiólI y el placel : 
Las prillcipales a ctividades erClII bebe/': can/cn; escuchar recilales de poesía, 
col1lemplar a los bailarilles.JI escllchar a los mlÍsicos: ocasiollalmellte babía 
también comidas. Es/as cere/JI ollias /ellía/J a veces 1111 ligero lIIaliz OI:q iáslico. 
Otras veces erall simplemellte e.Ycélltricas ... "(G "AB"", 1990: 172). 
Estas prácLicas no eran linicamenle una fo rrna de compol1amiento li-
cencioso de una aristocracia que había adquirido recientemente una inmensa 
riqu eza. En realidad tenían un carjcLer formal y semioficial, y delllueslran "que 
los príncipes ome)'as adoptaro ll como propia IIna antig llatradición del Próxi-
mo Oriellte: la de transformar el placer y los pasatiempos ell IIl1a actú'idad 
f ormal qlle e.,presaba el poder)1 la g l'Cllldeza del príllc ipe " (G IIA'''''', ] 990: 172). 
ASÍ, las inscripciones existentes en el bailO de la Alhambra alusivas a la grande-
za del su ltán (Yusuf 1), sugieren que "illclllso IlIla acti/Jidad tall prosaica como 
el baiio y el bienestar qlle proPorciolla SOIl dalles y sílllholos de 1111 Pl'Íl7cijJe 
siempre victorioso" (GR.' HAR, 1988: 11 7). 
Esta tradición se asocia, en época de la conquista musulmana , con la 
dinastía sasánicla del Irán. En el complejo sistema ceremonial iraní, con un 
príncipe eSLático que se moslIt:lba en majestad , los pasatiempos identificaban a 
la realeza. Muchos de estos remas ceremoniales - los b'lI1qu" tes, la bebida, la 
I ,(, 
musica, la pOL'!'! I.I. o IlltlU ~() b caza- estaban de acuerdo lambien con lo~ 
h" bitos de placer y diversión de la soc iedad :í ,1.be tradicion:'¡ , por lo {fuv '" 
adopción era fácil (GIIAIlAII, 1990: 172). 
En opinión de Gr:.har (1 990: 172- 173), "c llalqlliertl qllesea la ca llsa (1 
col!i" lltO de ca lisas qlle plledall. e/Jelltllallllellte. e.,p/icar la aparició lI dC! (", tI' 
lipo peculiar de ceremollias ell el Islam jJrillliliuo. Sil e,xislellcia es iJltllld{/ ble, )' 
lile g llstaría slI8erir qlle la ./illlCiól1 prillc ipal del 81'lIpo de SlIlItllOSOS salo lu',' 
ClJle,yos a los bctlios era la de IJICly lis al-/cul1ah, saloues de diversión eq/lil1a lellle.\ 
a los salOl/es de ha ile de la a rqu ilectlf ra a rislocrál ica de 0 1 rCl época , Sil asocia 
cióJI con el bai70 11 0 lieJle liada de SOJ1; reJldeJlle, porque perleneceu a ese /i/Jo 
de IlIjo qlle caracteriza tallll?iéll el " Cilio ell el call1po. Posiblelllellte esta as()ci(/ 
ciÓlljile sólo ocasiollct!. pueslo q/le algullos ha 11 os 110 ¡¡ellell lales bahita ciolles 
y algllllos palacios podríclII lJa!?erlas tell ido ell a(~ lí 11 ot ro IlIga r de Sil "ist r ilm 
CiÓII , qllizá ell el tejado oo. 
En Qusayr Amra , la forma de esta sab indica probablemente que l'!'!IL' 
sa lón se utili zaba también para recepciones o ficiales (GIIAIlAII , 1990: 17::\ ). l le 
hecho. el baño --escenario eminentemente privado- adquirió en muchas <><.::t w 
siones un imponante significado público (GIIAIIAII , 1988: 11 7). 
'aturalmenle, sólo el ava nce de la eXGtvaciún podrá confirmar <> dc!'! 
menlir la vinculación de la gran sab dd alcázar de Ca lalra v~t la Viej~1 con un 
baño islámico. 1 O obsta me, a la v ist" ( 1<; lo ex pueslO en los párrafos precc:dc'n 
les, creemos que el lamailo o h, configuración de dicha sala no son, por !'! I 
mismos, argumentos vá lidos para desca rtar esta hipólesis. En este sentido, l· ..... 
limamos que la mera ex istencia de la piscina del (lIlgulo sureSLe de la sab e:-. un 
:trgumenlo más poderoso par::.t defender b hipótesis del h"'II;O, que los 0 11'0:--
para descanarla . 
Condición indispensable para Soslener la hipótesis dellx.lI;o es la exbll'n 
cia de una segunda puerta en el muro de cierre oriental de la sala . 1.:1 Y; I 
conocida, a priori , debió de permitir la emmda al edilicio del hipotético ballll ll(/lIl 
desde el eXlerior; sin embargo, sería necesaria una segunda puerl:\ qUL' dil'!'!l ' 
. 1 'Ceso desde la gran sa la hacia el reslO de depcndencias del bailO. Aún "',¡ '" 1:1 
pos ibilidad de que dicha entrada se encuentre en el tercio septemrional tkl 
lIluro de cierre este de la gran sa la, tramo que permanece todavía oculto pOI 
10:-' escombros. 
Como hipót" sis ,'¡t c'ma ti"a , p lamcamos la posibilidad d" que' '" gr. lI l 
l'!'!I:lnci:1 que nos ()(,Up:1 h;ly:1 lundon:¡do como sa l6n de ~ l ud icnci :l :' () ( it' Il ' 
( l'pcion l it' clllh:lj.ld.I:--. 1' .... 1.1 in ll' lpll' t. ldon :-.L' 11:1:-':1 en \;t l1loI1UI1H.: nl :ll id:ld dl' 1.1 
..... d.l, l k·ri' .I( 1.1 no :--nl!) dv ~" .... W. IIH 1l' .... dlll ll'n. .... ionL·:-. . !'! ino 1.llllhiL'n de 1.\ n,Hu r,1 
.Im'lUlllas d (' /'alr/",o"l" IlIsU$,.lt'o 
leza y lam:"10 de algunos de sus elementos estructu ra les, como los arcos 
diafragma de herraclu r,l) el amplio vano de acceso) o los dos grandes nichos 
del ext remo merid ional. En tal caso} la piscina ex istente pudo haber funciona-
do como elememo de prestigio, y el nicho cont iguo como espacio destinado a 
albergar a la autoridad competente durante la celebración de actos oficiales. 
Si aceptamos como recha de constru cción la proporcionada por los 
análisis de termolu miniscencia an les mencionados} estaríamos ante un edificio 
de época taifa que enlaza di rectamente con conceptos y modelos omeyas orien-
tales arcaizantes, al igual que sucede en el caso de la planta del palacio de la 
Aljafería de Za ragoza (EWEHT, 1976; C""AÑERO, 1998: 91-99). I'ero, a diferencia 
de los restantes ejemplos arquitectónicos de cronología taifa (VAI.Díos, 1998: 
178-179), la gran sa la del alcáza r de Ca latrava ca rece de cua lquier tipo de 
decoración: todo en ella es pura tectónica. Su estructura ) marcada por la 
monumenralidad de los grandes arcos-diafragma de herradura y desprovista de 
todo elemento decora tivo, parece conceb ida para resa ltar los dos nichos de su 
extremo meridional) en los cuale.s se situaría -según la segunda de las hipóle-
sis plantcadas- el mandatario de Ca latrava en sus audiencias} bien sentado en 
su trono, cobijado por el gran nicho occidental , bien dentro de la piscina o 
sentado sobre ella) uti li zando la plataforma de madera. 
En definiti va ) si se confirmara esta primera aprox imación cronológica 
ele la gran sala) los da tos proporcionados con su excavación arqueológica se 
ai;adi rían a los que en la actualidad se poseen y que han permil ido tener una 
nueva visión del arte de época taifa : inexistencia ele un aislacionismo cultural 
con respecto a Orienle y una unidad ele espírilu peninsular que no impidió que 
a la vez pudiera ex istir una gran va riedad artística en cada uno de )05 reinos 
que surgen a la caída del ca li fato cordobés ( ROllINSON, 1992: 49; BOlmAs, 1995: 
89)) En cua lquier caso) y sean cuales Fueren su cronología y función, es obvio 
que nos encontramos ante un edificio de muy destacable va lor monumental y, 
por el momento) único en el panorama de la arquitectu ra civil andalusí. 
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